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Pero para que elmito se haga inmortal y
pueda perdurar a través del tiempo y las
culturas, la historia debe contener algo tan
inusual, tan grande, tan diferente, que no
pueda ocurrir demasiado a menudo. Su
fundamento no puede estar constituido por
un acontecimiento corriente. Platón lo
estableció hace ya más de dos mil años:
detrás del mito se esconde la realidad. ¿y
qué mejor para ello que una catástrofe
natural como una gigantesca erupción vol­
cánica, un enorme terremoto, un tsunami
impresionante, una gran inundación? La
frecuencia de tales acontecimientos se

escogen su elemento preferido ...y de este
modo, el relato se expande y crece, hasta
que ficción y realidad se fusionan y ya no se
pueden distinguir.

a humanidad tiene
una memoria colecti­
va: la mitología. A tra­
vés de los mitos todas
las culturas elaboran
relatos de su pasado,
de un acontecimiento,
de algo tan asombro­
samente raro que su

narración debe ser repetida y recordada.
Esas historias son parte integrante de la
antigüedad de las culturas. Un relato de
algo grandioso, que ha conformado la cultu­
ra actual. Y ese relato, a través del tiempo,
se ampliará y se adornará con cualquier
enseñanza moral que venga al caso: todo
sucedió a causa de lID acontecimiento que
fue bueno omalo y que debería o no debe­
ría repetirse. Cada cultura y cada narrador

¿Explica Thera
el final de la
Atlántida?
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Página ¿Fue Tartessos heredera
VT~.;;~~",~·.r'4 24 de la Atlántida? Entre España y África se desarrolló

una cultura milenaria.

Página ¿Quién creó la ciudad imperial
2O de los atlantes? Platón la des:ribe como un lugar

• creado por dioses.
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estos estudios, pertenece
a la generación anterior a Pla­
tón: atribuido a Heródoto
de Halicarnaso, autor de Las
historias.
Critias describe una isla
oblonga que mediría 3.000
por 2.000 estadios, lo que se
corresponde aproximada­
mente con 523x 349km. La
isla de Creta quizá tenga unos
300 km de largo por 60 en su
parte más ancha. Esta civili­
zación minoica ha dejado
registro de su existencia a
partir del sexto milenio antes
de nuestra era. Y hay numero­
sos vestigios de su esplendor
que datan de mediados del
tercer milenio.La arqueología

da y tecnificada. Las correrías
del pueblo minoico por el azul
escenario del Egeo durante el
segundo milenio antes de
Cristo dan origen a decenas
de leyendas, constituyentes
ellas del propio cuerpo de
aquella tradición griega.
Desde el punto de vista estric­
tamente cronológico, esta
saga se encuentra a distancia
sideral de la época postulada
en el diálogo platónico. Cierto
es que las nociones de crono­
logía abrumaban a los anti­
guos. Sin pretender originali­
dad, baste mencionar que el
primer texto occidental que
consideramos historiográfico,
o al menos fundador mítico de

relato. Éste insiste varias ve­
ces en destacar la historicidad
de los hechos narrados y la
sociedad mencionada. En el
mismo sentido, se afana en
una descripción minuciosa y
realista de su objeto. La refe­
rencia a Solón, quien habría
rescatado esta historia de
boca de los sacerdotes egip­
cios en la ciudad de Sais, con­
tribuye a darle aún más vero­
similitud a la existencia real
del objeto de su discurrir.
Es curioso que la historia evo­
cada por Platón mencione un
primer contacto de Atenas
con aquellos presuntos "atlan­
tes", a partir de una intentona
belicosa de éstos contra la
aldea que debía ser la polis
ática, para la época en que se
sitúa históricamente la esce­
na: nada menos que 9.000
años antes que Solón (c. 638-
558 a.C.). Hagamos unos
pocos cálculos; unos seiscien­
tos o setecientos años antes
se extinguía la cultura micéni­
ca enredada en el aluvión de
la invasión doria. Ya casi nada
subsistía de lo que habían sido
las murallas de la Micenas de
Agamenón. Aunque ellos no
tengan dudas de atribuirse las
proezas de Aquiles y Odiseo
en la guerra de Troya.
Algún tiempo antes de aquella
época -hace ya 3.500 años- la
única actividad que se regis­
tra en el área con caracteres
similares a los descritos en el
caso de la Atlántida son las
incursiones de los cretenses.
Provenientes de una gran isla,
aunque distante de las fabulo­
sas dimensiones atribuidas
por Critias a la Atlántida, que
estaba organizada como una
talasocracia muy desarrolla-
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Comofenicios y
cartagineses. se supone
que 105 atlantes contaron
con esclusas para permitir
el ingreso de las naves de
mayor porte.

Entrada del puerto
Las grandes dársenas
atribuidas al puerto
central del reino coinciden

~:~~~~d con enormes estructuras
de piedra localizadas en
los fondos marinos de la
isla Thera (Santorini).

t:~~~~~iI~~~~-l~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ ---~~U~~

Su característica principal son los anillos concéntricos de tierra
separados entre sí por vías de agua. La isla central estaba
ocupada por la Acrópolis, un hipódromo y las casas donde
residían las tropas más fieles.

La ciudad de los canales

El filósofo griego escribió sobre una ciudad marina con una estructura circular habitada hace 9.000 años.
Sus canales concéntricos, sus palacios, fuentes y jardines se convirtieron en un mito que, sin embargo,
continúa motivando exploraciones científicas en mares y océanos del mundo.

LaAtlántida según Platón
10 GRANDES ENIGMAS DE LA HUMANIDAD
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... Viene de pagina 9

EL MITO DE LA ATLÁNTIDA
La historia de laAtlántida es breve.
Sólopodrán incluirse en ella losdiálo­
gos transcriptos por Platón y los
comentarios de sus contemporáneos
e inmediatos sucesores.
La historia delmito es, sin embargo,
considerablemente más extensa. Es
difícilestablecer una fecha precisa de
su aparición, aunque sin duda el des­
cubrimiento de América por losespa­
ñoles despertó todo tipo de especula­
ciones en este sentido. Desde enton­
ces, la atribución de orígenes atlánti­
cos a los aztecas, ~ayas e incas se
transformó en un lugar común de la
especulación literaria.
Lomás extraordinario del caso es que

emplazamiento de lamoderna Hissar­
lik.y haymás: hasta que en el siglo
XXel arqueólogoArthur Evans des­
enterrara la ciudad deKnossos, en
Creta, Dédalo,elminotauro y elpro­
pio rey Minos no eran más que leyen­
das. Ahora son elementos de una cul­
tura relevante que los estudiosos se
afanan por conocer con precísíón.élss
ésta una prueba irrefutable del carác­
ter histórico del mito de laAtlántida?
No,pero relativiza profundamente
cualquier afirmación de un origen
puramente fabuloso.
La sociedad griega de la época de Pla­
tón conocíabien poco sobre sus pro­
pios orígenes y no podía guardar
memoria de hechos acaecidos mil o
dos mil años antes. ElmismoCritias
menciona este tema de un modo con­
vincente en el diálogocitado: "Dada la
escasez de subsistencias para el sos­
tenimiento de la vida, escasez que
duró por muchas generaciones; ocu­
pados ellosy sus hijos en procurarse
la satisfacción de sus necesidades, y
entregado el espíritu a este solo obje­
to, para nada se cuidaron de los suce­
sos que en otro tiempo se habían rea­
lizado.El estudio y la historia de las
cosas antiguas se introdujeron con el
ocioen las urbes, cuando cierto
número de ciudadanos, una vez ase­
guradas las cosas necesarias para la
vida, no tuvieron después que preocu­
parse de este punto de vista".

12 GRANDES ENIGMAS DE LA HUMANIDAD

esta actividad especulativa no ha mer­
mado hasta hoy. Si la primera men­
ción histórica que encontramos de
aquel país busca denostarlo por per­
verso y degenerado, las nuevas versio­
nes acuñadas por los románticos ale­
manes al filo de la modernidad nos lo
presentan como un paraíso perdido.
Mucho tuvo que ver en esto el desper­
tar tardío de algunas nacionalidades
europeas a fines del siglo XVIII. Es el
caso de los grandes poetas románti­
cos alemanes, como Novalis (1772-
1801),Ylos italianos, como el conde
Gian Rinaldo Carli (1720-1795).Desde
el afianzamiento del dominio cristiano
en el tardío imperio romano, la Biblia
se transformó en la fuente casi única
para revisar los albores de la humani­
dad europea. Se explica que naciona­
listas italianos y alemanes buscaran
un origen atlántico para no quedar
presos de la descendencia judía.
En el siglo XIX Julio Verne y Pierre
Benoit le agregaron un nuevo carác­
ter, convirtiendo a la Atlántida en una
utopía, visión necesaria para una
sociedad que vivía la brutalidad del
capitalismo naciente.
Lo que resta es historia contemporá­
nea. Los últimos 50 años han sido tes­
tigos del despliegue y la proliferación
de la ciencia-ficción. A la poderosa
producción soviética de los años se­
senta, el Occidente europeo y ameri­
cano dio una respuesta de similar
envergadura. En ese movimiento vigo­
roso, el mito de la Atlántida volvió
al debate, a los anaqueles de las libre­
rías y,más que nada, a la pantalla del
televisor en documentales y películas
de ficción.
También los últimos años han aporta­
do expediciones arqueológicas,
terrestres y submarinas, nuevas tec­
nologías aplicadas a la detección del
subsuelo marino, contribuciones de la
fotografía aérea y satelital. En suma,
cuantiosas inversiones dedicadas a
dilucidar el misterio.
¿Existió la Atlántida? En el camino de
su búsqueda aparecerán más y más
ciudades perdidas de las que no se
tenía noticia y que no habían sido el
destino de las inversiones originales.
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2001
Jacques Collina-Girard
sostuvo que la Atlántida se
hallaría delante de la boca
del estrecho de Gibraltar,
en la isla de Spartel.

1994
Jorge Díaz-Montexano
afirmó que el centro de la
Atlántida fue el sur de
España (Tartessos) y
Marruecos.

1984
El filólogo Jorge María
Ribero-Meneses señala la
relación entre Tartessios,
Tártaros y Titanes, y que
los egipcios y fenicios
procedían de Cantabria.

1928
Elena Wishaw. directora
de la Asociación para la
Investigación del Antiguo
Mediterráneo. decía haber
localizado los restos
sumergidos de la capital
Atlántida en las costas
de Cádiz.

1922
El arqueólogo Adolf
Schülten consideró que la
Atlántida era Andalucía y
el reino de los tartessos.

1920
El geólogo A. L. Rutot
sostuvo que la Atlántida
se hallaba en Marruecos.

1911
Juan Fernández Amador
de los Ríos afirmó que la
Atlántida es Tartessos y
la Península Ibérica.

1874
El geógrafo y
arqueólogo E. F. Berlioux
identificó la mítica isla
con los montes Atlas, en
Marruecos, y Gibraltar.

1803
El naturalista Bory de
Saint-Vincent señaló que
las Canarias son parte de
la desaparecida isla.

1801
El escritor Fabre
d'Olivet afirmó que la
Atlántida se hallaba en
el Mediterráneo
occidental, entre
España y Marruecos.

1673
José Pellicer Ossau y
Tovar relacionó a los
tartessos con los
atlantes. Sostuvo que
la isla del templo de
Cleitos se ubicaba en la
desembocadura del
Guadalquivir.

1592
El sacerdote Juan de
Mariana fue el primero en
relacionar la Atlántida de
Platón con España.
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~ Viene de página 12

Durante siglos la Atlántida
subsistió más allá de su exis­
tencia real. Filósofos, científi­
cos, arqueólogos, historiado­
res y toda una pléyade de
fabuladores y oportunistas
recrearon teorías de las más
variadas. Los Diálogos plató­
nicos habían disparado una
incógnita que se mantendrá
vigente hasta la actualidad.
Los incontables y asombro­
sos tesoros hallados bajo las
aguas en todas las latitudes
reforzarían una búsqueda



-lee).!podounmnqo.lauSlflla
anbleap!unep'O!Je.llUOOla

aod'OU!S'[ea.lu9pez!llA!0aun
apuopduosopeluaJi.nl!lSUOO

ousV!J!.lO¡aJi.oalll!,Llaua
sspparadasezal.laoselanb
uauapptnoasaromsSOl.teA

'00lU9leldolela.l
lae.l.lapuaanbsajaroursau
-opoalselap'uSllqUIel'opel

-jnsar0Plseqeptpradpapruo
elapOJ.lalslUI¡apelOUahJh.lad
el'aluelsqo0N'e.tnluaheuoo

sa¡e.lnl¡noJi.sool.l9lslQsoa
-ualUIpOUOOaqemqurooanb

-OlAelapsepuenoesuoosejq
-!J.lalselarqos'alUaUI¡euy

'.Iel.la¡earadawellepspapos
e¡apo.l2o¡leUopdaoxaalsa
eno.l.lesapu9leldo.lad·os

-aJflo.ldJi.onqvfep¡eposopaa
osaunanfl!suooanbouaumq
o.taUSlfl¡aJi.eza¡e.lnleuel'sss
-O!PsojanuaeO~9UIJeuoto
-ela.lelapuafl.lnseplluYllV
elapepualaoxaJi.ezanbu

el'U9leldua'JSV'pepupah
alqeUIeelJi.oruntnoradsarla
'ou.la!qofluanq[ap0l08.1.l00
OU!UIeOlae.la!nfl!sts.rezuao

'ep!lyhzasapefapouefale.1
-OUIel'SOpeZ1Ja¡OOuasasoip

apoflllseounOUIOOep!lUYIlY
elapuorooruasepelaaues

-ardofla!Jfl0Jos9l!.llaanbuny
'seloseosaluefl¡fjJi.SOlOUI

-a.lJal'saueoloh.iodepeseJJe
aIlJJi.orqumonsels!ueJfl

el'JapodapJi.sale¡JaleUIseto
-uaiadesns.taoeJS!leSarad
O!paUIlaeJJanfleluaUO,leO
-snqJi.SOSOp!qUIeuaUOJeUI
-aojsuanassaJi.a.tso¡optreno
')sY'uPlAuoaarpalanbsoo

-lsyqsordtouudsojapu9pel

'ep9u~IW
elapOl!WlaUOluelnlu!A

soun81eanb'a4luen8elOWOl
'sewHpewseJnllnlSen8!lUe
apSo!8IlSaAopenuooueue4
aseuozelu3'JewI09U~lJOA
[apJaOWOl'saJal~Jlson8

-!IUeelaAaJawaualapeJs!el
apel!UPJOAu9pn19suolel

SVIHVNVJ







habrían construido canales
para loscultivosy corld~j~í:'1on"
el torrente de agua hacia lo
que consideraban un
consagrado a Poseidón.
bién tenían numerosos
ques y piscinas al aire
cubiertos, estos
losbaños públicos
invierno.Mujeres y hombres
tenían baños separados. Palla
evitar anegaciones, se las in­
geniaron para conducir los
torrentes hacia elmar por
medio de canalizaciones, de­
mostrando una ingenierfa
práctica sorprendente. '-''''''Ut;"'Ii''''!I!

nos prolijamente trazados
admitían un intenso tránsito
de carros. Las labores de la­
branza se veían favorecidas,
además, por un circuito de
regadíos que permitían cui­
dar de extensos territorios
dedicados a la agricultura en
fértiles valles.El bosque de
Poseidón era rico en especies
de todo tipo, de gran belleza y
altura. También proliferaban
numerosos tipos de animales,

CÓMO ERA LA CIUDAD
La riqueza del reino se traslu­
cía en una arquitectura ele­
gante y en las magníficas
mansiones que habitaban las
castas dirigentes. A la mane­
ra de las grandes urbes grie­
gas, estatuas y monumentos
se agrupaban en parques y
espacios abiertos bendecidos
por aguas cristalinas que bro­
taban de fuentes. Las obras
de ingeniería permitían llevar
losservicios a la población,
comoel agua caliente y fría
que llegaba a hogares y pala­
cios. Según Platón, elmismo
Poseidón había hecho brotar
del mar dos portentosos cho­
ITOS de agua de diferentes
temperaturas para el uso de
loshabitantes. Luego,ellos

haber sido proporcional al de
la economía,y algunos auto­
res señalan que llegaron a ser
más de 50 millonesde atlan­
tes, casi cuatro veces más que
la civilizaciónegipcia en su
momento de esplendor.

uizás unade
las repre­
sentaciones
más acaba­
das sobre la
vida en la
Atlántida la

haya dado atto Muck,quien
sin duda basó buena parte de
su imaginativa descripción en
losdatos proporcionados por
el propio Platón. Según Muck,
laAtlántida era un auténtico
paraíso bendecido por un cli­
mabenigno y un suelo rico
para las actividades agrarias.
La desarrollada economía se
apoyaba, además, en una ex­
plotación minera que incluía
yacimientos de cobre, plata,
oro y oricalco, el metal más
apreciado luegodel 01'0, según
el filósofogriego .También
extraían piedras para la cons­
truccíón, tal como lo indica
Platón en la descripción de
construcciones de dársenas y
puentes de piedra de color
blanco, negro y rojo.El creci­
miento poblacional parece

Platón escribió sobre la paradisíaca vida en la Atlántida,
fundada con ayuda de los dioses griegos. Varios autores
posteriores la representan como un reino de excepción, de
organización ejemplar y economía resplandeciente.

¿Quién creó la
ciudad imperi
de los atlantes?
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protegía campos y yacimientos, pro­
moviendo las actividades comerciales
y el almacenamiento de productos. La
administración del comercio, interno
y externo, debió haber requerido una
burocracia importante, ya que el
ritmo del crecimiento económico para
una población tan numerosa debió
contemplar depósitos de granos, cria­
deros de animales y una cadena de
distribución asombrosa.
Especialmente importante debió
haber sido la burocracia encargada de
las cuestiones militares, ya sea en la
creación de cuerpos permanentes de
guardia, que algunos autores calculan
en casi un millón de hombres, como en
la fabricación de carros de guerra y
armamento adecuado para defender
al reino de cualquier acoso guerrero
externo. De hecho, la paz entre los rei­
nos de la Atlántida parece haber sido
un premio obtenido por el esfuerzo
colectivo, y no hay registros de peleas
internas,
Los reyes eran considerados hijos
dilectos de la raza divina y sus juicios
y pensamientos eran seguidos fiel­
mente por los súbditos. Según el rela­
to platónico, la virtud de los reyes se
conservó extensa e intacta mientras
se mantuvieron bajo la influencia
directa de los dioses, pero cuando ésta
fue superada por las tentaciones
terrenales, se alejaron del buen cami­
no y cayeron en las idolatrías munda­
nas. Parece que tal cambio produjo en
Zeus un particular disgusto, quien dis­
puso asestar' un castigo ejemplar a los
atlantes. El mito se encargará de afir­
mar que aquella decisión fue inmedia­
tamente anterior a la destrucción
completa de la civilización.

LA ORGANIZACiÓN POLíTICA
En su conjunto imperial, la Atlántida
era la suma de diez reinos que dentro
de la unidad cada uno de ellos mante­
nía cierta independencia territorial.
Las máximas autoridades eran los
diez reyes, cuyas atribuciones eran
regladas por una especie de Constitu­
ción o código de buena convivencia
atribuido al propio Poseidón. Cada
cinco años los reyes se reunían en con­
sejo, para delinear políticas comunes
en el mutuo respeto que regía sus des­
tinos. De hecho, entre las leyes inviola­
bles que debían respetar se hallaba la
que disponía que jarnás poclían gue­
rrear entre ellos. Por otra parte, nin­
gún rey podía quitarle la vida a nadie
de su raza sin el consentimiento de
por lo menos la mitad más uno del
resto de los monarcas.
Por debajo pe la autoridad de cada
monarca se expandía una extensa
burocracia administrativa y militar
que guardaba el bien de la comunidad,

incluso elefantes. La cultura no sólo se
hacía evidente en la arquitectura, sino
también en bibliotecas y espacios
públicos de enseñanzadonde se vene­
raba la sabiduría de los mayores. Las
esculturas, particularmente de nerei­
das cabalgando sobre delfines, se
hallaban distribuidas por toda la ciu­
dad. Enla Acrópolis, estatuas de los
reyes y de sus esposas decoraban
recintos cubiertos de metales precio­
sos y marfiles. Además, el santuario
dedicado al dios de las aguas era
imponente y contaba con un monu­
mento en el que Poseidón conducía las
cuerdas de un carro tirado por seis
caballos alados.





























Según el relato dejado por Pla­
tón, el primer rey de la región,
incluidas sus aguas, fueAtlas.
CuandoPoseidóndecidió
darle elmando a un miembro
de su vasta progenie, designó
almás viejocomo rey y le
impusoel nombre de Atlante.
Alhermano de éste, Eumelos,
el dios de las aguas lodesignó
monarca de la parte extrema
de la isla, frente a las colum­
nas de Hércules. El resto de
los reyes, hasta completar los
diez, fueron losdescendientes
de aquellosprimeros: Amfe­
res, Evaimon,Mineseas,
Autóctono,Elasippo,Mestal',
Azaes y Diaprepés. Según
relata Platón, siempre el rey
era elmás viejo,y su primogé­
nito cubría su lugar cuando
moría. Todosellosconstituye­
ron la aristocracia divina de la
Atlántida, reinando en lasdiez
regiones interiores de un
imperio que se extendió desde
elactual estrecho de Gibraltar
hasta Egipto.Alno existir
registro de conflictos familia­
res, todo indica que en la con­
tinuación dinástica de los
atlantes reinaron la paz y el
derecho familiar-divinode
sucesión. Según elmito, las
ambicionespersonales que-,
braron laarmonía.

¿Quién fue
el primer
monarca de
la Atlántida?

/
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KIRCHER,ILUSTRADO
Figura paradigmática del erudito
inquieto, entre sus aficiones estuvo
también el estudio de las causas de
la erupción de los volcanes.

dicción de carácter teológico.
La posterior verificación
científica de que la existencia
humana en la Tierra excedía
largamente aquel registro
bfblico hará posible que algu­
nos religiosos se aventuraran
en el estudio de las civilizacio­
nes perdidas, dando cabida a
la credibilidad de sociedades
mucho más antiguas que las
aceptadas. Hacia mediados
del sigloXVII eljesuita Ata­
nasia Kircher se convirtió en
un religioso pionero en la
aceptación de la existencia de
la Atlántida, y dibujó un mapa
que ubicaba a su territorio en
una porción del océano Atlán­
tico situada entre España y
las islas del Caribe, ocupada
por las islas Azores. Kircher
señalaba que la isla se había
hundido y que en la confec­
ción de su mapa siguió los
textos de Platón y de losegip­
cios.Que haya sidoAtanasio
Kircher quien realizara seme­
jante audacia se explica por
las características del perso­
naje. Considerado un sabio,
conocía varios idiomas e
incursionó en numerosas dis­
ciplinas, como medicina,
astronomía, filología,música,
óptica y física.Además, fue
profesor de arqueología en el
ColegioRomano e inventor de
relojes de Sol.

Durante todo el transcurso de
la Edad Media la Iglesia Cató­
lica desestimó con el mayor
énfasis la veracidad histórica
de la Atlántida, así como tam­
bién de cualquier otra civili­
zación humana que no fuera
legitimada pOI'los textos
bíblicos.En primer lugar,y en
términos estrictamente cro­
nológicos, la presencia de una
civilizacióncasi cinco mil
años anterior a la creación
del mundo señalado por el
Génesis, supuestamente ocu­
rrido hacia 5500 a.C.,no
podía ser aceptada sin que
supusiera una grave contra-

\

¿Acepta la
Iglesia la
presen cia de
la Atlántida?
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ALMIRANTE
Marino y cartógrafo,
Colón realizó cuatro
viajes a América.

La existencia real o ficticia de
la Atlántida se había difundi­
do en los círculos expedicio­
narios europeos del siglo XV
La cartografía que guiaba a
los aventureros, viajeros y
exploradores señalaba la pre­
sencia de varias islas en el
Caribe que, según la autoría
de los mapas, llevaban diver­
sos nombres, aunque los de
Antillas, Antilha y Antiglia
eran los más populariza-
dos. Según se sabe,
Colónconocía dicha
cartografía y, tal
como lo señala López
de Gomara en su His-

torio general e/e las Indias,
también conocía bien los tex­
tos platónicos Timeo y Cri­
ties. Todo esto alimenta la
especulación de que Colón,
en su imaginario, podía con­
tar con hallar, si no la Atlánti­
da, alguna isla que hubiese
heredado su cultura. Tam­
bién es verosímil que los
imperios marítimos de la
actual Península Ibérica ali­
mentaran semejante expec­
tativa, ávidos como eran de
mercados y fuentes de exóti­
cas materias primas. Desde
esta perspectiva, las Indias o
la legendaria Atlántida cons­
tituían paraísos a poner bajo
su dominio.

¿Conocía
Colón la
leyenda de la
Atlántida?

Autores prestigiosos como
WilliamShakespeare y Fran­
cis Bacon abordaron el tema
de laAtlántida en sus obras
desde distintas perspectivas.
El primero, al señalar en Ln
tempestae/ (1611)la existencia
de islas perdidas en el océano,
y el segundo, en La llUel'a

Atléntids (1638),al situar la
civilizacióndescripta por Pla­
tón en el continente america­
no.Los escritores modernos
que abordaron el tema lo
hicieron sobre las conjeturas
preexistentes y no sumaron
elementos que hubieran signi­
ficadoun avance científica­
mente comprobable sobre el
dilema. La obra que más ha
contribuido a popularizar el
mito es Veinte mil leguas e/e
vieje submarino, obra que el
escritor francés Julio Verne
publicóen dos partes en 1869
y 1870.Verne desarrolló la
fantástica historia expedicio­
naria del capitán Nema, al
mando de un submarino bau­
tizadoNttutilus. La atractiva
historia será retomada por la
producción cinematográfica
que hacía sus primeras armas
dando lugar,en 1907,al film
del director galoGeorges
Mélies.La pantalla grande
volverá sobre esta novela en
1916(Stuart Paton) y en 1954
(WaltDisney),entre las ver­
sIonesmás conocidas.

¿Prueban
los relatos
literarios su
existencia?
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